
ol j/iemento al Constitucional.

EL SAPO Y EL MICO
NÚMERO 5 .

Paz , Orden y Justicia.

Cristina. 
Rebelión de Octubre. 

Estatuto Real. 

Barón de Meer.

DOMINGO 7 .

Barullo, desórden.
Mando.

Pinos, Canarias. 
Cindadela. 

Xaudaró.

PEmÓDIGO INSOLENTE, DESCARADO, ASQUEROSO Y REPUGNANTE,
D B IU C A Ü O  A  L O  M A S  S O E Z  D E  E A  S O C I E D A D ,  P O R  B N A  R E U N I O N  D E  E R U T O S .

Se suscribe en las tabernas quo el gobierno ha mandado cerrar; en los caminos reales y en las cueras de los fac­
ciosos.

SOSILOQÜ IO.

Confieso que estoy en mis g lo rias;  vida como 
la que ahora  tengo no me he podido esperar. Voy 
á engordar de m anera  que  no pueda tenerme de 
patas. N unca  me hub iera  creído capaz de llegar 
á ser lo que  soy. N adie  es profeta en su patria . 
¿ Qué hacia yo en oí charco ? Vcjelar j  no m a s , 
y ahora  se hace a lgún  caso de m í : gente hay que 
aotcs me m iraba  de soslayo sin acordarse de mi 
existencia , y ahora  se me presenta som brero  en
mano y pregiinla po r  e! S r .  D. Sapo de yo
respondo con un lonillo como de protección ; ¿en  
que puedo servir á V. ? Vengo aquí á pedirle que 
guarde el trapillo N .“ t a n t o s , y que no lo. saque 
al sol que  yo me enm endaré y ju ro  no darle  m as 
que sentir. No lo creo , es V. capaz de j u r a r  en 
vano un millón de veces y  de hacer de espía otras 
tan tas ; vaya V . , señor Z a p a te r o , váyase V. á la 
Catedral que  es camino de su c asa ,  sino quiere  
V. que le muele y le rem uele. Viene o tro  hac ién­
dome la misma arenga. Con este si que me enfa­
do y le digo : acuérdese V ., señor  indecente , que 
al tiempo del B arón de M eer insultaba V. á todo 
ccsaltado, y si se atrevian á contestarle les am e­
nazaba de hacerlos m a n d a r  á  Pinos ó á Canarias. 
Vaya V ., señor Cerrajero bribón  . váyase V. á su 
casa, cuidado no Iropieze con las sillas de que 
llena la plaza del Correo Viejo el sillero que  allí 
’ tv e , y  se lo advierto porque  no diera de hocicos 
con e l la s , pues sentiría que  se desnucase, Sr. C a-  
labo, que así como desearía que le zurrasen la

b adana , no quisiera  por todo lo  dél m ando  que 
le sucediese una  desgracia.

Y  así otros y otros que  vienen gimiendo y llo ­
rando, y yo me pongo hueco como un [lavo, cuan­
do les puedo decir cuatro  desvergüenzas tam añas 

''«orno una sandia. Si esto es m i f la c o ; lo confie­
so.

Repito  que  esto es vivir. No cam biara  mi posi­
ción con la del G ran  l a m e r ía n .  Cada t rap o  que 
puedo sacar á re luc ir  ni e rejuvenece , á  este paso 
he de vivir m as que  M atusalén.

Si no fuera el maldito Mico que la ha dado en 
hacer  el concienzudo , o tro  gallo  me cantara ;  pe­
ro ya haré  yo que  entre por vereda y  entonces la 
cosa irá  adelante

y al que le pese 
q u e  roa el hueso.

E L  ¿A P O  Y E L  M ICO.

D I A L O G O .

S a p o .  ¿ O y e s , M ico?
Mico. ¿ Q u é  qu ieres?
Sapo . ¿ Crees tú  que esos escritos remitidos al 

P a p a g a y o  por algunos tegedores son verdaderos?
ilíico. Que han  de s e r ! eso ellos mismos se lo 

redactan á su guisa , y luego ponen eso de Farios 
tegedores.

S a p o .  Así lo presumía yo ; po rque  me pareec
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imposible qae  haya ningún tcgedor tan torpe que 
diga lo que ei P apa g a yo  les hace  decir. Ese pa­
pelucho es del partido de Cristina , del partido 
m o d e ra d o ,  e terno  perseguidor de la clase prole­
tar ia ,  á la cual llama canalla soez , gente de p o r ­
r ó n  y ta b e rn a ;  es de los que  usurpan  á los j o r ­
naleros todos los derechos políticos y los escluyen 
de la milicia nacional cuando mandan; y si no véa­
se si en tiempo del barón de M eer habia tegedores 
en la milicia; véase si eran tegedores los que  for­
m aban  sus briosos batallones y sus imponentes 
patru llas . '  <

2

Ese papelucho es además amigo de lodos los ene­
m igos de la asoc iac ión , que suu enemigos de ella 
po rque  lo son del l iienestar, de la dignidad del 

'  j o r n a l e r o , á qu ien  desean esclavo.
Mico. l ío y  estás m uy ra c io n a l , Sapo : conveni­

mos en cuanto  dices.
S a p o .  ¿C óm o  es posible que  ese papelucho no 

sea un  hipócrita  , un falso que viene con ratone­
ras y jórobadbs y o tros  m am arrachos por cslc es­
tilo , adulando á los tegedo res . á quienes se ven­
de por amigo de la cuestión algodonera , cuando 
no ha hecho nada (lara sostener los derechos de 
C a ta lu ñ a , cuando se encarniza contra los que mas 
en favor de ella han  trabajado en las Corles?

Aíico. Hablas divinamenlc , S a p o ;  eres desco­
nocido.

Sapo . ¿ Y cómo pueden creer los tegedores que 
ese papelucho les es amigo, cuando con sus a ren -  

,  gas se quedan á la calle sin trabajo y sin pan ?

gos de la ju s t ic ia ; cuando el Papagayote  Ies diga 
que  no cierren las f áb r ica s , que se a tiendan  las 
justas reclamaciones de! pobre  jo rna lero  , enton­
ces podré creer  que  esos escritos son de verdade­
ros tegedores.

Mieo. Estás ad m irab le ,  Sapo.
S a p o .  Y  sobre to d o ,  ¿ á  quién ie o cu rre  que 

los trabajadores se ofrezcan á los del P a p agayo ,  
llamándoles hombres de bien y aristócratas. Es la 
ocurrencia mas estrambólica del m undo. Estas 
bestias han perdido el j u ic io ,  si es que lo hayan 
tenido jam ás. Esos supuestos tegedores no habrán 
leido cierto m anifiesto , ni sabrán q u e  el P a p a g a ­
yo  no tiene de aristócrata m as que  los vicios y 
pretensiones.

Mico. Dejemos e s o , S a p o ; que no vale la  pena 
de que  se pierda el tiempo. Vamos á traba ja r .

Hem os visto la lista de lossuscríp iores  al P a ­
p agayo .  Apenas hay un nom bre conocido ; todo 
son c riados, aprendices, m ancebos, mozos y gen­
te de esta ralea. También tenemos entendido que 
hay  tomadas suscripciones en casas de una  calle 
para  ser leido el papelucho en las de o tra . Esto 
ha privado al S a p o  y al Aítco del placer de publi­
car d icha lista por ahora. Nos valdrémos de otro 
medio , á fin de quo cuando se tenga de hacer a l­
guna un tu ra  del nngüento  del S a p o ,  se aplique 
donde convenga.

Cuando los tegedores vean á los amos mas aini •

UN JUICIO V ERBAL.

BESTI.VS QCF. HABLAN EN É L .

K l  P ek ku  , a l c a ld e .

E l  G a t o ,  e s c r i b a n o .

Er. P a p a g a y o ,  d e m a n d a n t e i  

E l  C g e k v o , b e s t i a  b u e n a  d e l  

P a p a g a y o .

n i d o s .

E l  L a g a r t o , b e s t i a  b u e n a -  

d e l  S a p o .

E l  R a t ó n  ,  b e s t i a  b u e n a -  

d e l  M i c o .

E l  S a p o  y  e l  M i c o ,  c o n v e -  E l  I I c r o n ,  a l g u a c i l .

(Et escribano encabeza el juicio según la fórmula 
(le estilo tomando los nombres de las partes y  de sus 
béstias buenas.)

E l  P apagayo . Y o  me q u e jo ,  Sr. A lca lde .de  
un insulto que  me han  hecho el Sapo y el Mico 
esos tu n an te s ,  b ribones!.. . .

E l  Perro. Respete ci demand.rnte .t1 tr ibuna l:  
de lo contrario  llamo al l íu ro n  paraque le ponga 
en la cárcel.

j f lU apa ij 'ayo . Perdone Usía. Iba  diciendo que 
el Sapo y el Mico me ban insultado diferentes 
veces del modo mas infame. Yo acostum bro  pa­
searme por  la m ontaña de Moiijui para  distraer- 
merdü mis graves tareas : y cierta larde salieron, 
c itándom enos lo pensalra, de un m atorra l  el S a -
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p o y e l 'M 'ico ;  se apoderaron de mí y me co rta ­
ron el pico.

No contentos con haberm e  privado de mi p ren ­
da m^jor , puesto que  desde entonces no he podi­
do decir nada que valga la pena do ser oido, 
aprovechándose del estado de abatimiento en que 
me hab ia  dejado semejante mutilación , me ap li­
caron una lavativa de p lo m o , be tún  y azufre ‘

queme abrasó las e n tra ñ as ,  en términos que es­
toy á dieta y todo cuanto  tomo lo echo sin poder­
lo digerir. No satisfechos aun con estas dos in i ­
quidades, cuando empezaba á restablecerm e, vol­
vieron ayer  á asaltarm e esos dos hijos de B a r ra ­
bás, y am arrándom e á  un  á r b o l , el Sapo m e r o ­
ció sin decirme agua va con sus fétidos o r ines ,  y 
el Mico me hizo o tro  insulto  que  la  decencia

me perm ílc  nom brar .  Viendo pues que  esos 
“osmortales enemigos mios llevan trazas d e . ib u r -  
'■"'me. hasta que  consigan m i m uerte  , p ido ju s l i -  

contra e l lo s ; que  se les ap lique  la pena á  que 
® 8}an hecho ac reedo res : lo que  insto con p a -  

'léeoslas. l i e  dicho.

E l  Perro.  ¿Q u é  contestan los convenidos ?
E l  Mico. Q ue es falso lodo lo que  acaba  de de­

c ir  el P a p a g a y o , y que por lo mismo me opongo 
á  la dem anda.

E l iS a p o .  Me atengo á >o q u e  dice mi am igo y 
co labo rado r ,  el M ico ; el P apagayo  es un  e m ­
bustero.

E l  Perro. O rd e n ,  señor S a p o :  aquí no se u l ­
traja  á nadie. Diga V . , Sr. P apagayo .  ¿T iene  V . 
testigos de todo lo que ha alegado?

E l  P apagayo .  No señor ; pero basta mi palabra  
{esplosiongeneral de risa).

E l  Perro. En  este tr ibuna l no se falla sino eii 
viríud de las pruebas. Si V. no tiene testigos se 
concluyó el negocio ; el Sapo y el Mico no son 
cnipables.

E l  Cuervo. Sr. Alcalde . si V. me perm ite .. . .
E l  S a p o .  Las bestias buenas no pueden h a ­

b lar  m ientras las parles tengan algo que decir , y 
aqu í todo está concluido. No hay testigos y se 
acabó.

E l  Cuehvo. Calle el Sr. Sapo, que  sé m ejor  mi 
obligación que  V. Esto es una felonia . esto me­
rece un presidio; ¿cómo se entiende a tacar  la res­
petable persona dcl Papagayo'!

E l  Lagarto .  Esto es falso; el Sapo no  ha toca ­
do siquiera á esa bestia yo puedo responder.

E l  R a tón .  Lo  mismo digo dcl Mico.
E l  Perro. Señores l)esU.is buenas , calleu Vds.: 

esto se conc luyó ;  no hay  te s t ig o s , no hay delito; 
siga V . escribano ; csliende V. mi fallo.

E l  Gato.  Y  S. S. oidas las Iveslias b u e n a s , y r a ­
zones alegadas po r  las p a r te s ,  d i jo :  Que debia 
absolver como absuelve de la dem anda del P a p a ­
gayo al Sapo y al M ico , con imposición á aquel 
de silencio y caiiam iento  perpetuo  sobre  la mis­
ma ; y apercibim iento  de ser t ra tado  con lodo  r i ­
gor , si en lo sucesivo se a t  reviese á lacha r  eii lo 
m as m ínim o la conducta de dichos señores. Y con 
pago de las costas de este ju ic io  al Papagayo  así 
lo m andó y firmó , de que doy fé. — E l  Perro. — 
E l  Cuervo. —  E l  L agarto .  —  E l  Ratón .  — E l  Ga­
to.

En seguida se hizo saber po r  lectura la antece­
dente providencia á los interesados que  firman. 
E l  P a p agayo .  — E l  S a p o  —  E l  Mioo. —  Dov fé. 
— E i  Gato.

Cierta notabilidad cangreja de esta ciudad, que 
conoce po r  cspericncia propia la virtud del u n ­
güento  del S a p o  ¡ se ha quejado am a rg am e n te  de 
que en nuestra carica tu ra  le pusiéramos do t e r ­
cer ind iv iduo , habiendo sido cabo. Deseosos de 
dar á cada uno lo que es suyo , hacemos está rec -
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lifícacion , ya que hasta  él mismo se h a  e m peña ­
do en que el m am arracho  dóid. 3 es su retrato .

El Sr. M u ía  de la  Roca  nos ha remitido un  c o ­
m unicado donde advierte  al púl)lico que  el m o t i ­
vo de su tardanza en d a r  u n  manifiesto contra  c! 
del Sr. Llacayo es porque lo eseribe en octavas 
reales y quiere darle  toda la form a de un poema 
épico titulado : d ra m á t ic a  pard a .

L a dificultad que halla el compositor ei} loa con­
sonantes es lo que re ta rda  esta composición. P o r  
si acaso algunos acaban en oca y no le basta R o ­
c a ,  allá va un h e rm o s o ‘consonante que  formará 
con este un adm irable  pareado.

La justificación de cierto fa rsan te  tiene trazas 
de hacerse esperar m as que  el advenimiento del 
Mesías. Es que los intendentes y demás se niegan 
á dar cc tt  ficaciones que le abonen.

M uchos capitalistas de Barcelona , de  esos quo 
solo tienen en algo el dinero , lo han  ganado en 
Am érica  y en España del modo mas asqueroso. 
Tráfico de negros , u s u ra s , contra tas , c o n tra b an ­
do y otras habilidades ejusdem fu r fu r i t .  Cuando 
veáis una factia por el e s t i lo ,

decid « allá va u n o .»

E* vapolado horrib lem ente  en cierto manifiesto 
pide á todo el m undo certificaciones do su vida 
y m ilag ros ;  pero , gracias á  las in tr igas ,  según el 
pobrete diee , todo el m undo  se las d á  de esta ma­
nera

CRÓNICA NACIONAL.

M olins de R ey  4 de agosto. H oy han  pasado 
unos cuantos oficiales para  Valencia y después de 
haber estado un ra lo  en el c a fé ,  ha  desaparecido 
el úUirao núm ero  de su ilustrado periódico el S a ­
po  y el M ic o ,  cuyos pedazos se  han hallado en 
un ja rd in .  B e r m t , Bernat and iv ina  qui le ha pe- 
gat.

Los mismos p regun taron  por quien  tenia el P a ­
p agayo  , ' y  como les dijesen que era un  tal Pablo 
Cases,  todos se fueron á su casa y parecieron 
compinches desde m ucho  tiempo. Parece  pues que' 
el tener el Papagayo',  es la contraseña para  co­
nocerse.

TEATRO.

H o y  dom ingo pr incip iará  la función po r  c! si­
guiente dram a :

El incendio de Ripoll,
pon E L  B A R O N  D E  M E E R .

Intermedio de b a i le : Las soiries de Cambrone- 
T O .  Y term inará  con el siempre divertido sainete:

E L  E D I T O R  R E S P O N S A B L E  EL SAPO.

f i a r c f l o n a .
IMPRENTA DEL CONSTITUCIONAL.
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